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Desde la llanada del viejo 
barrio de San Fernando, extramuros de 
Ronda, centinela de la Puerta de 
Almodóvar, la aristocrática diversi6n 
del arte ecuestre, unido al de correr y 
quebrar lanzas, se fueron popularizando 
a medida que el escenario de los 
festejos fue ascendiendo por la médula 
urbana de la ciudad, basta que, cruzando 
el Puente Nuevo -arco de alianza pétrea 
de las márgenes del Guadalevín sobre la 
garganta del Tajo-, ya convertidos en el 
actual modo de torear, se asentaron en 
el ej ido Mel"cadillo. Más, has la llegar a 
este lugar, la transfol~ada diversión 
aristocrática en popular festejo, hubo 
de pasar por otras zonas urbanas en 
escalonada ascensión. 

Tras el llano de San Francisco, 
fue la Plaza del Pozo, circunvalada por 
carros y viejos y fuertes maderones, la 
que mediada la segunda mitad del siglo 
XVI acogió las caballerescas fiestas. 

Efectivrunente, recibida la Real 
Cédula de Felipe II, el 6 de septiembre 
de 1.572, se reunieron en Cabildo, JUffil 

de Luz6n, Cosme de Toro Morejón, Jorge e 
Iñigo Morej6n, Juan de Cieza Altall1irano, 
Gutierre Escalante y Gregorio de 
Padilla, disponiendo se fijara en la 
Plaza del Pozo una lanza jineta con 
cascabeles, para que, los días festivos 
se corriesen todos los caballos que se 
presentaran, dando el encargo de ponerlo 
en práctica al regidor Juan de 
Valenzuela - y al jurado Rodrigo de 
Espinosa. Poco después se trat6 de dar 
respuesta a la comunicación real y 
recibieron este encargo lo~ regidores 
Alonso de Ahumada, Pedro Pone e de León, 
Francisco de Toro Morejón, Gaspar de 
Alarcón, Gurierre de Escalante y el 
licenciado de la Serna, pero sus 
propósitos debieron de ceder ante los 
del alcalde Juan de Luzón, que propuso 
se celebraran fiestas de caballos los 
días de Pentecostés, San Juan, San 
Pedro, en las Carnestolendas y en Pascua 
de Resurrección, ante la iglesia de 
Nuestra Señora de Gracia, a la que se 
tomaba por patrona de la Cofradía, en 
lugar de la primera advocación de ésta, 
que lo había sido el Espíritu Santo . . ; 
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Así mismo, Juan de Luzón, ordenó 
que todos los jueves del año los jóvenes 
jinetes, podían acudir a la Plaza del 
Pozo a mostrar sus ecuestres 
habilidades. 

Posteriormente, la Plaza de 
Santa María la Mayor, cerrado 
rectángulo, cuyos lados lo constituyen, 
la Colegiata que da nombre a la plaza, 
el castillo -hoy escuelas de Santa 
Teresa-, los blancos muros de los 
monjiles conventos de contemplativa 
vida, y el edificio del Ayuntamiento, 
aportó su suelo a los festejos, contando 
ya con la anuencia del Corregidor y el 
Arcipreste eclesiástico. 

Este lugar debi6 ser usado 
probablemente por los caballeros 
maestrantes, desde el principio de la 
segunda mitad del siglo XVIII hasta la 
primera década del último tercio del 
mismo siglo, teniendo en cuenta que la 
Colegiata, aún habiendo sido comenzada 
su edificación en 1.485 sobre los 
sucesivos restos romanos, visig6ticos y 
árabes. su fábrica fue destruida en 
parte por los terremotos de finales del 
XVI y XVII, Y concluía su obra en -el 
primer tercio del XVIII. De otra parte, 
el actu'al Ayillltamíento no se ultima 
hasta el comienzo de la segunda mitad 
del siglo XVIII. 

¿Por qué, pues, esta hipótesis, 
sobre lugar y tiempo? Sencillamente 
porque la corrida balconada de la 
Colegiata, y los doce ventanales de la 
planta baja, unidos a los treinta arcos 
de medio punto de cada una de las otras 
dos plantas del edificio de los ediles, 
bien pudieran ser los arrendados palcos, 
que cedidos por autoridades 
eclesiásticas y civiles, permitieran a 
al Cofradía recaudar fondos para su pía 
obra de sostenimiento de las inclusas. 

Y, en cuanto a tiempo, por ser 
éste, crono16gicamente, el que conforma 
el entorno edificado de la plaza. 

¿Por qué la relaci6n entre los 
maestrantes y la fiesta taurina? El ' 
correr de los toros y quebrar lanzas, 
fue desde sus lejanos comienzos propio 
de caballeros. Y fueron los caballeros 
cuantiosos, hacendados de mil ducados de 
renta, (375.000 maravedíes) de la época 



los Reyes I los que pasado 
el tiempo, autorizados por 
monarcas a constituirse en Hermandades y 

y pos a 
maestrantes al crearse las 

cuales 
por Real Cédula Felipe II en 

I a siguieron las 
Sevilla. I Granada y Valencia-, 

que con sus de 
toros, crearon una afici6n a este 
festejo. que popular1zado a largo 

a toreros 
ta toros 

en su forma 

relaciones de las 
tranzas con la es 

por . A juzgar 
por la de Valencia de 1.697, se ocupan 
de la forma que de los 

de de toros en raz6n 
interés directo que en este 

particular tenían 105 maestrantes. 

En 1.739, Fernando VI en un 
14 

febrero, anuales a 
Maestranzas Sevilla y 

Este a que la 
Maestranza Ronda ~xponga sus 

quejas monarca, alegando no s6lo su 
antigüedad, sino servicios prestados 
a corona en hombres y dineros a las 

del Rosellóñ y Portugal. Ante 
esta argumentaci6n. monarca. por Real 
Cédula dada en San Lorenzo el 24 
noviembre 1. 
privilegio que concedido 
otras dos tranzas. 

así, 

1.808, el 
de toros 

1 para 

Por 
autoriza a 

mas tarde. por la 
9 1. Y 

10 1.805, se 
espectáculos taurinos. y 

Real Haestranza de 
tomado por 

equipado un batallón para 
a la corona, ve con 

por rey en 
dos corridas 

novilladas cada 

~ en 1.814, D, Fernando 
organización de 

tranzas de 

cuantiosos gastos ocasionados por 
guerra contra Francia. 

de Ronda, en 1.816 
celebrar de toros para 

del Batall6n 

Testimoniada 

toros, pasemos 
ubicó la , que es a 
de tOl~S Real Maestranza. 

Según da un acta 
Excmo. Ayuntamiento de Ronda, 

6 de noviembre 1.769, 
la Real Maestranza de unos 

para 
toros. Se 

terrenos en del 

desconoce 
pero 

comenzaron las • 
se hace cargo de 

que se 
piedra 

pres 
Alde gijel a , que a 

construyendo Puente 
.793). Cuando el citado 

y muros 
parecer 

Almagro. 

Consta la plaza 
levantan sobre 
,por planta I 

la obra, los 
ya estaban 

por maestro 

dos plantas. 
68 ~olumnas de 
rematadas por 

alero del 
de 

que abren 
tendidos, capaces albergar en sus 
asientos a 4.939 espectadores. Su anillo 

cuidado es el los 
ruedos con un 
metros, con una superficie 
metros , lo que ser 
apto no para el toreo, 
los espectáculos monta, 

. Es totalmente cons 
materiales serranía rondeña, 

bien de su sillería 
los maestros canteros 

Almagro, basta Juan Lama 
tablones 
burladeros. 

pinsapo del callej6n y los 

los de 
tejas de la cubierta 

de procedente 
moldeados por los al 
cocidos en los viejos 
ascendencia 

son 
su ;:¡u.! .... .:>,~c;-'_'"' 

rondeños y 
hornos de 



Son quince los palcos que 
coso, incluído el destinado 
Gasa, sobre el que se 

encuentra tallado escudo del monarca 
de su construcción, 

que era Carlos 111, el monarca urbanista 
que cariñoso apelativo de 

mejor alcalde de Madrid". Sobre el 
la puerta de toriles, se 

palco presidencial, que se 
en la corrida goyesca que todos 

años el exmatador de toros 
Antonio Ord6ñez, con la belleza 

y majeza las mujeres rondeñas, que 
el reinado y la corte de los 

os septembrinos, y que reencarnan 
pinceles del eximio 

Fuendetodos. 

Esta corrida 
con fines 

pudiera enlazar con 
cada año, Juan 
gratuítamente. para 
recaudado al culto 
acción de gracias, 
temporada taurina. 

goyesca, que se 
benéficos, 

aquella otra que 
Romero, 

entregar 
de 
al 

De las cuatro puertas de acceso, 
la principal es un conjunto 
neoclásico, en la que destaca 
originalidad la balconada 
forjada factura 
decorativos alusivos a 
adelantada a las ideas 
del "ART NOlNEAU", 
material , 

Ordóñez, 
de la 
abiertas 
las de acceso 
tal vez 
toros, a 
terreno 
indus 
dedicada a 

en 
una 

I otra 
de recuerdos de la 

junto 
........ _ .. ""'.0' y 
barbería, 

variopintos socios 
en que, un s610 

hace uso del 
siete u 
de lo 

galería 
de la 

exterior I 
museo y archivo de 

reformaran las 
década de los 

de terrenos en 
edificaci6n de la 

corrales y 
picadero de la 

puerta se abre 
cerrada con 

encadenados y en el 
tordos, alazanas y 

eran y son educados en 
~u,,,,,,,, •• ,,,,.J e los bellos y airosos 

ecuestres. 

La taurina historia de al plaza 
remonta sus princ1plos a los días 25 y 

mayo de 1.782, en los que, aun 
estar terminadas las obras se celebran 

corridas de toros. Otras dos y en 
circunstancia, se celebran los 

19 y 24 de mayo de 1. . De estas 
cuatro corridas no se conocen 
carteles, pero bien pudieron ser a 
del ya maduro Juan Romero, y sus 
yerno Cándido. 

El 11 de mayo de 1.784 
sido ínagurada oficialmente 
con motivo del nacimiento de 
Carlos y Felipe, hijos 
príncipe de 
acaecido el 5 de 
da otra corrida, 
en el transcurso 
parte de la ! 

el tendido 16 arcos, 
trágica consecuencia 
doce graves 

momentos 



Por fin, 
Presidente 
tado infante, 

mayo 1.785, 
Maestranza 

Teniente 
Cuenca y 

Ruiz 
la plaza con 

por Pedro Romero y 

D. Juan 
Corregidor de la 

Villafranca, se 
un cartel compuesto 

Illo, 
momento, a 

figuras del 
los que público había 
Le acompañaron en la lidia 

"chulos", entre se contaban 
y 

. Cobraron por su 
primero 3.000 y 3.250 
alegando éste, gastos de viaje y parada 
y fonda de su Entre esta 
corrida y otra que se celebró el 24, se 
lidiaron 30 toros, y se compraron 
veintidós , para la actuación de 
tres picadores. 

Tres 
establecer 

año 
hiciera con mo 
del Infante D. 
cargo a la 
princesa de 
Victoria, 
Sitio de 

en 
del 
celebrara 
tal motivo, 
directa 
religiosos con 
circuns 

bicentenaría 
Maestranza 
anillo de 
han 
de la 
sus 
Romero, 
trágica 

tras 
segunda, que se 
festejar la boda 

, vinculado por su 
Maestranza, con 

I Doña Ana 
S! celebró en el 

cuatro días después 
puede ponerse 
en el 

que se 
alguna con 

conocido 
los actos 

los feriados, en estas 

los comienzos 
de Toros 

Caballería 
y tragedia, 

grandes 
que aún conserva entre 

de los 
pena de 
Guillén, azarosa 

vida 
tardes 

Ul10a "Tragabuches ll y 
de los 

que, hoy 
o, llora la 

Espinel -teatro y toros, 
que un 

un pétreo 

/-
- <" ~ 

Pedro Romero 
toros de aire) ante 
agrestes 

despojada por 
de gran parte 

I a la que la 
1 encabezada por 

su Mayor D. 
Gómez de Andrada 
su Hermano D. 
Albarracín y su 
Secretario D. Antonio Albarracín 
A tienza, devol ver el tes .... .L..ULI'''J' ......... 
escrito, que por su glorioso pasado 
corresponde, pergeñando día a 
retazo a retazo, documentos y 
que van , has ta poder 
todas del 
rompecabezas, que cuente a las 
generaciones gestas llevadas 

Fuentes: 
de D. 

archivo 

toros de Ronda, 
I orgullo 

Caballería. 

Maestranzas de 

Ronda. 

y Gil de 
Maestranza 
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No se trata en el presente 
trabajo de analizar el desarrollo y 
transformaci6n que han tenido las 
corridas de toros desde el siglo 
XVII. fecha en la que ya pueden 
considerarse como tales, hasta hoy. 
Ni siquiera de estudiar sus 
antecedentes más inmediatos, las 
corridas caballerescas que se 
desarrollan a partir del siglo XIII 
fundamentalmente basta el profundo 
cambio del XVII. 

~e lo que se trata, es de 
tratar de analizar las diferentes 
teorías existentes en torno a esos 
prímeros juegos, a la introducción 
del tOl~ como elemento de fiesta o 
de rito, que entroncará con las 
corridas caballerescas y el toreo de 
a pie del siglo XVIII, antecedentes 
directos de lo que hoy presenciamos 
en las plazas. 

En todas las culturas 
antiguas. el toro fue conaiderado 
siempre como un ser dotado de un 
especial poder sexual. Existen 
variedad de juegos o ritos con él en 
multitud de zonas diferentes 
(Grecia, Creta, Egipto, Asia Menor), 
en las cuales el toro era centro de 
veneración y creencias (el Minotauro 
en Creta. el mito de Nitra en 
Oriente Medía extendido 
posteriormente hacia Oriente y 
Occidente, el dios Apis egipcio, por 
citar sólo los más conocidos). 

Hacia el 3.000 a. C" el 
toro era ya, además de un animal 
utilitario (se tiene la certeza, por 
la existencia de sellos cilíndricos, 
su domesticaci6n por los sumerios), 
un elemento de rito. 

En la Península Ibérica, el 
tono general de las creencias 
prerromanas demuestran un fuerte 
contenido naturalista: veneración de 
montes y fuentes benéficas, a los 
que se arrojan exvotos; huellas de 
creencias' astralesj imágenes 
teriomorfas con frecuentes elementos 
fantásticos¡ prácticas de sacrificio 
animal y humano. Esto serían 

Toros iMrlcos, por Alberto 
Sánchez. Colección Banco 
Urquijo. Madrid. 

caracteres comunes de las religiones 
'ibéricas. 

Es opini6n corriente, 
compartida por historiadores y 
arque6logos (Schulten, L. Perícot), 
que en Iberia exis tía un antiquisimo 
culto al toro. Esta afirmaci6n la 
basan los investigadores 
especialmente en dos argumentos: en 
una frase de Diodoro, en la que se 
dice: "Los toros son considerados 
como sagrados entre los íberos hasta 
nuestros Mas" I y en la constante 
figuración pictórica y escult6rica 
de estos animales desde fines del 
Paleolítico hasta la llegada de los 
romanos. Podemos encontrar la figura 



del toro en las pinturas rupestres 
del neolítico español (especialmente 
toros salvajes en Teruel y 
Albacete), en los correspondientes a 
la Cultura del Algar (Edad del 
Bronce). Las cabezas de toro de 

. 'Cus tig (según Schlten, en relación 
con los cuernos de consagración 
cretense) . Estas muestras no 
representan, en ningún caso, actos 
de juegos con los toros. Para 
continuar la relaci6n se debe 
nombrar a los Toros de Guisando en 
Avila, los de Ecija, el toro de 
Osuna. Todos ellos ligados, al 
parecer, con la agricultura y la 
ganadería. Al parecer berracos 
protectores del ganado y los campos. 

Entre los siglos VI-IV a. 
C. , es de datar la Bicha de 
Bazalote, animal con cuerpo de toro 
y cabeza de hombre (Pericot lo 
relaciona con los toros androcéfalos 
del mundo sirio babilónico, García 
Bellido lo relaciona con las 
divinidades fluviales griegas, 
difundidas también en Siria). 

Junto a éstas, existen 
multitud de obras menores, 
figurillas, exvotos, otras figuras 
en bronce algo mayores con lo 
órganos de reproducción 
extremadamente desarrollados e 
incluso representaciones del toro en 
los montes ibéricos. 

El significado de todas 
estas representaciones es 
problemático, pero toda la 
simbología indica hacia lo 
religioso. 

Otro tipo de monumento en 
que aparece la figura del toro es un 
fragmento de estela en piedra. Los 
historiadores del toreo, muchas 
veces han citado'esta estela como 
remoto antecedente de las corridas. 
Proviene del norte de España, de la 
ciudad de Clunia¡ representa un 
guerrero parado, armado de escudo y 
lanza, delante de un toro. Se conoce 
este fragmento a través del diseño 
que hizo un erudí to "en el año 1. 774 , 

E.lda de el unía (desop.r~~ld.) , Versión moderno de fa COI.iu d" L<J)lC"ie¡. 

pues el 'monumento se destruyó en el 
siglo XIX. Esta estela forma parte 
de una abundante serie de relieves 
funerarios encontrados en al misma 
localidad, en la que el elemento 
común es la figura del guerrero. El 
sentido de éste y de los otros 
relieves (según A. García y Bellido) 
parece ser la glorificación del 
difunto. Es bastante problemática 
para apoya~ sobre ella la hipótesis 
de al lucha con el toro como 
actividad frecuente, quizás se trate 
más bien de alguna gesta individual, 
además de ser único y hoy 
desaparecido, lo que hace de esta 
estela, un problema mas que una 
solución. 

Los investigadores, como por 
ejemplo Julio Caro Baroja, que 
admiten que el culto al toro existió 
en España desde muy antiguo, se 
apoyan principalmente en el 
anteriormente nombrado texto de 
Diodoro. 



A partir del siglo XVIII 
(coincidiendo con el asentamiento 
paulatino del toreo de a pie), el 
tema de los orígenes de la "fiesta 
nacional" comienza a interesar 
vivamente. En este siglo Nicolás 
Fernández de Moratín publica "Carta 
histórica sobre el origen y 
progresos de las fiestas de los 
toros en España" . Para Moratín las 
corridas de toros son un fenómenos 
autóctono y causal t nacido de la 
abundancia de toros bravos en 
nuestro país desde tiempos muy 
remotos. De ahí surgirá la necesidad 
de combatirlos o de demostrar el 
valor personal con su caza. Para él, 
las corridas comenzarán como una 
demostraci6n de caza. Estas luchas 
persistirían hasta la Baja Edad 
Media y Moratín recoge la creencia 
de la época de que el mismo Cid 
Campeador alanceara toros. Estos 
ejercicios no s6lo serían 
practicados por los nobles 
cristianos, sino que los musulmanes 
españoles también participarían del 
arte de combatir los toros a 
caballo. Afirma que serían lo árabes 
quienes contagiarán a los cristianos 
el amor a este tipo de juegos . Y 
como describiría Sicilia de 
A renz ana , convirtieron la costumbre 
en ejercicio caballeresco. La tesis 
árabe de Moratín recibiría un apoyo 
enorme de manos de un amigo suyo: 
Francisco de Gaya. En su serie de 
grabados a buril títulados "La 
Tauromaquia" aparecen frecuentemente 
los "moros" alanceando y capeando 
toros con su albornoz. 

Coexistiendo con la tesis 
musulmana, se encontraba la tesis 
circense romana. Durante los siglos 
XVI y XVII surge una larga polémica 
entre los teólogos espaftoles sobre 
la moralidad de las corridas de 
toros en las que el peligro de 
muerte resulta evidente. Los 
enemigos de las corridas empleaban 
los mismos argumentos de que se 
valían los apologistas cristianos 
para condenar los juegos circenses 
romanos: espectáculo demoníaco, 
abominación de los gentiles, rito 

:i;~·.~ o. ' • 
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Tauromaquia d-é Goya. 
N."!'I. El animoso moro 

Gazul es el "n'mero qU8 

lanceó roros en regla. 

pagano. Este juicio de tipo moral 
fue tomado como de valor hist6rico y 
las corridas fueron consideradas 
como herederas del paganismo romano. 
El padre Juan de Mariana en su libro 
"De spectaculísl! le otorgará un 
origen claramente entroncado con el 
circo romano y Pérez de Guzmán, ya 
en el siglo XIX, lo relaciona con la 
caza y muerte de toros que los 
j6venes · de Tesalia (Grecia) 
practicaban persiguiendo a los toros 
a caballo. Semejante ejercicio, 
mezcla de caza y lucha. introducido 
en los circos romanos habría 
prosperado particularmente en España 
constituyendo la base y origen de la 
lucha taurina española. 

Ambas teorías son 
descartadas absolutamente por 
Alvarez de Miranda, para quien al 
igual que los seguidores de la 
teoría de origen árabe de las 
corridas y los partidarios de su 
origen clásico, no fueron capaces de 
cimentar seriamente sus propias 
opiniones con datos hist6ricos y 
además no explicarían la causa de la 
evidente interrupci6n, que las 
supuestas corridas celebradas en los 
circos de la España romana, 
sufrieron con la caída del Imperio 
Romano, ni el sentido de su 
reaparici6n en los siglos 
posteriores bajo la forma de lucha 
taurina medieval. 



A fines del siglo XIX, el 
Conde de las Navas en su libro " El 
espectáculo más nacional", apoya la 
idea de las corridas como fenómeno 
aut6ctono, nacido sencillamente de 
la necesidad prehist6rica de cazar 
los toros para sacrificarlos 
posteriormente. Este carácter 
religioso es sin embargo rechazado 
por el Marqués de San Juan de 
Piedras Albas, que aún estando de 
acuerdo en su origen ibérico, 
prescinde del carácter religioso y 
se queda s610 con el venatorio. 

Cossío, en su vasta 
enciclopedia, plantea los orígenes 
también dentro de la esfera 
religiosa de los íberos prerromanos, 
relacionándola, así mismo, con la 
práctica venatoria o cinegética (el 
probado uso de perros para tal 
menester, se convierte en este caso, 
en el principal inductor de la 
idea). En el mismo lugar donde 
aparece la famosa "estela de 
Clunia", ya memorada, aparece 
también otra con un perro saltando 
sobre un lomo de una vaca y que 
lucha para someterla. 

El etn61ogo César Gaspar 
("Ritos agrarios" 1980), basándose 
en ciertos ritos agrícolas 
existentes en zonas diferentes del 
planeta, se apunta al carro del 
origen mágico-religioso. Los 
artífices de al introducción de este 
rito en el occidente europeo, serán 
los cretenses. 

Ortiz Cañavate {"El toreo 
español" 1934) , se muestra de la 
misma opini6n en cuanto a al cuna 
del toreo: Creta. 

Arthur J.. Evans descubre y 
excava en 1899 el palacio de Crossos 
de Creta. Serán, principalmente, los 
frescos descubiertos en este palacio 
los que llevarán a diversos 
investigadores sobre el origen del 
toreo a situarlo en esta isla. El 
toro forma, por sí solo, una 
simbología muy especial en la 
sociedad minoica. Merecedor de un 
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estudio aparte y que probablemente 
sea publicado en nuestro próximo 
número. Destacar que en los 
palacios de dicha isla se 
practicaban con el toro unos juegos 
(llamado por algunos autores 
"taurokataphsia"), que consistían en 
unos saltos acrobáticos sobre el 
toro realizado por jóvenes de ambos 
sexos. El carácter elegante y 
cortesano de estos saltos, 
(¿espectáculo, religioso, rito?) 
los pone directamente en relaci6n 
con el toreo caballeresco medieval 
español según Evans. 



Para Schuten, el culto al 
toro en España, acreditado por 
Diodoro y por la Arqueología 
ibérica, sería necesariamente el 
resultado de una influencia 
cretense. No hay que olvidar que 
durante el Minoico medio y reciente 
(1700-1200 a. C. aprox.l época, en 
al que al parecer, estaban de moda 
estos juegos en Creta, su poderosa 
flota comercial dominaba el 
Mediterráneo. 

Alvarez de Miranda (tiRitas y 
Juegos del toro), tras un análisis 
minucioso y extenso de todos los 
ritos y leyendas, en las cuales el 
poder atá~ico y fecundante del toro 
ejerce un protagonismo especial), el 
antecedente directo de la corrida 
caballeresca serán las corridas 
nupciales, de las cuales las 
noticias más remotas se remontan a 
1080. ~qn ocasión de la boda del 
infante D. Sancho de Estrada con la 
noble doña Urraca Flores. Otra 
corrida reseñada es de 1144 en Le6n, 
boda de doña Urraca, hija de 
Alfonso VII con el príncipe García 
VI de Navarra. Según Alvarez de 
Miranda estas corridas de bodas 
tienen su origen en rituales de la 
España prerromana y persistirán, al 
menos ocasionalmente, durante la 
Alta Edad Media. 

Estas fiestas se 
transformarán en ejercicio 
caballeresco -por influencia de otros 
juegos que la nobleza practicaba en 
las grandes fiestas. La misma 
palabra "corrida" provendrá, según 
él, del hecho de que el rito 
consistirá en correr a un toro el 
novio y los mozos hasta la casa de 
la novia. En l~ comedia de Lope de 
Vega "Peribáñez o el comendador de 
Ocaña" se describen las bodas del 
protagonista y los preparativos 
característicos de las corridas 
nupciales, Este novillo o toro 
estaba enmaromado (tal y como 
demuestra la ilustraci6n de la 
cantiga CXLIII de Alfonso X el 
Sabio) y los' j6venes, además de 
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lanzarle dardos a la res, utilizaban 
sus chaquetas para atraerla, 

Alvarez de Miranda considera 
que la muerte del toro parece marcar 
el tránsito de las fiestas nupciales 
al germen de lo que hoy dia llamamos 
fiestas de toros. Este mero 
aliciente, que se reseña por primera 
vez en la mencionada corrida de 
1144, se hará necesario al dejarse 
al toro en libertad y transformarse 
en peligrosa lucha con el toro, la 
práctica popular en la que 71 
animal atado no era un adversar10 
para el hombre, sino su instrum7nto 
de juego útil para lograr los f1nes 
rituales. 

El rito se convirti6 en 
lucha en la cual, y como epílogo, 
surgi6 la necesidad de victoria. La 
muerte del toro sería el modo 16gico 
y natural de discernir esta 
victoria. 
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José e 1 1 
"Trél. ~ abll ches ", 

0<1 1 

na c ló 
a 1 1 a !:-" 

el: 1» 
ma l gueña Ronda, 1;.J. de jos Lore r os 
/II a chos 1 e n 1 a seg,ur:da mi lad de L 
si,\,.;lo XVII I. Fu~ tniembl'O d e la 
Cl.lEl.dr:illa d e "Los Si e te Niños d e 
Eci .-l r!". E!;;te per30nél..j(~, que npnt'te 
de s u s f eello l'.í as .i nlllo l' L::l i ;",,¡r~, 
Fernando Vijl;üó n en SIl canción: 

'H . '", . , Tragabu ches , Jl;aO ¡' .. el,>} so, 
Satanás y rjaJ~l-Fa c ha. 
Jos~ Can d io y e l Cen ce r' ro 
y el c <l pi UiTl Luís de Va rg a s, 
de aquel lo s más natu rale s 
de la v ega d e Granna a . 
Siete caballos caretos 
los S i e t e !'\' i PI () s J 1 e \' a b él n . " 

quizás interesa Illás de de el pl lnLO 
de V1StH de ti p o ele hornb l' e de l· 
v i da o ,e d i nar ia q ue como 1 id iad o r , 
.va ql1e :i ll vi da t a ur ina se v i ó 
Lempr'annmGll t e t- n .lli.cad a . 

Por tanto, hemo s de div idi r 
su du ro cam i n a l~ rn ul c!ano en do ~; 
etapas : eJ p eri od o de t orero y eJ 
per i odo ele b a ndoJe ro lllcorpouldo el 

la cuac1:-'i l 1 a quü c a p i t a n ea ba L.li::; 
de Vargas. De OI'J .; cn gi I'.'.lno, o 
"castellallo nlH~VO, COlno Sl:' 

llaméü>ü en Espa.ña él los 
des . cndientes de las d.lvc ["' ::,;as 
raza::;, e1 apellido Ulloél 10 n do p ló 
s u pi!.d re el! ando 1 (l c(~' le b r 
pré.l~má U C fl d c' Carlos ,11. ::~u t ;r' L!..el 

él los gj ¡,<\1l0S fI tomal' Jos 
apelJidos qtie q tli s i S( ~I).· 1J(? (!:~t ~;l 

!TI a n e r a , t o d o s s e él p t:' 1 1 1 d ,.: b;'l n }-'~) n e e 
de LeóIl, v,i].cz de Guevara, de 
G u z m á n , ." \" e . . , E J él. P (J 1.1 o el (' 
T r a ~ a bu e h (> oS t. D-1lI b i 0 n 1 e v i.<~ n c.' d (' ~; ~ I 

padr'e, q UIen e n apue sta ~ ' o n unos 
amigos, de s afió a que se COlilla 11,1 

pollino re c-j':'n n a cido en '1dobo. [:.1) 

cuanto a su aspe cto f ísico, h:::::JIlo~·, 
de elecir ljue parece s ,er que ere> 
ar:t.'ogan[,e de pt'cs (> l)cia ~I¡ 

movimi.ento s g l"élC,i.{)S O ~, j.>el·t'cc:Lo lil' 

fC:!c c i o n s , de condi c ión indo.l e nll" , 
pausad o e incapa.z de t o d a 
in.iciaU.v :1. [; (.'1110 c¡\Si toclos lo s tic 
su· )'az a . 
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l1,qc'-t. r a nZ::1 de C¿tballc r ia de .l.{ondn 
y d i ' j ~ 1 da po l' Fed 1' 0 Homero, se 
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c rr.:.Ó en la ca s a-ma Lacle r'o una 
e s e II e .l f.1 Ui 11 1"1 na . !\ e 1 1 a i n .~ .l: e s ó 
Jo~,; É' l:l JO:'l , qU le n en aque l los 
en to nc e s (' l'a u n apuesLo 
fido j e s ;ert Le, El liI<H'. st r.·o ¡tornero) 
(.>.1-0 n 1:0 f L.j ó su ::l: , e ll c il.~n. en eJ 
much<.Lch o , (j UC promet S.a desélrt-ollar 
bu ena'" c: ual ld nde's para s e' 
1 j d .i H d u )' ,Y e o In eH%. Ó a p r e s t. D. r 1 e 
l1layo l ' él tcnc .lu!1 que al res Lo ele sus 
CUlll l.Hlfí(-~ .r o s , )Jer'o po~~o a paGO 1 el 
iJlH.csl· ro, d t"' SCO SCi de sacar' dlestl'os 
d (~ p u r u o l ' i~{ l' J : C:.' S P i\ 1'101 , fue 
apar t a ndo d e ~:11 I"orlll étcí ón t.aut'J.!1H 
él. q u j cn (~n sus in icio s ¡.arec io 
ur·O fl1p t. Ec' I ' l.(' mú:, ql/1,' ('.1 l' E'S I.0, C O~,(1 
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'f'n.u;ab l lcru'.'s, [·~ ' l d i t a ! lO se i1pal't.ü 
el (~ l H s e n s e fl ¡ ,~ 11 ¿; .:.! S d e P e el r o y b u s e Ó 

dlllparo en e .l be;,' man o de aquel, 
.Tasé Hom e r o , quien aceptó sllstOSO 

::1. 1. co nocer las d "satenci oncs de su 
hel'llIanO, De es t <.' modo y como el 
el aval p r o g resaba e n sus 
c ono (' j m) e n t.o s a co mp rUl ó como 
bandet- i l l e ro el José y é:~ GGlspar 
ROlll ec o por Jn prá cU c a to t.alid ad 
d e 1 a ge og eéli' .la e spari.ol~t c u ando 
:ll í n )'j o C' o n la b a ve in ten. ñ o s , J) o s 



anos des~ués nos lo ellcontramos 
como sol>rcsal iúnte de espada con 

"plena y ~;up(~rj al' confianza de sus 
m:'\8S tras, En 1 ,80:¿ toma la 
alternativa de manos de Gaspar 
Romero en la Plaza Mayor de 

: Salamanca, cosechando Uf'¡ rotundo 
¿xito, Asi el nuevo doctor en 
tauromaquia E: ra la única espada 
que la escllelf~ rondeña, sobria y 
sosogada, podía enfrenLar ante el 
pj nturerisnlo e ingenio de los 
sevillanos. Si Tragabuches se 
hubiera dado cuenta de esta 
situación o de ser así llega a 

"'ser de más trato social y cálculo, 
hubiera constituido un gran rival 
de Jerónimo José Cándido; sin 
embar~o conlO buen calé no 
procuraba rivalid ¿ldes y acudia a 
Lorefll" donde se le contruLaba. 
Además del Loreo, el contrabando 
era. oLI"a de las act.ividades que 
desacrollaba. En cOlllpañi.a de su 
mUJer, La Nena, que era una 
b{~llisirna y popular ballél.ora, 
LrafIcaban con ropas y ob.ietos que 
velldian entre la gente prjncipfll 
eJe: ROllda. Para provee l ' se de su 
mercanci a, no dudaba en hacer­
al ~l1na que o t t'll exped ic ión con 

cUi:ldr'il ta~ de contrabandistas v 
demús forajidos,así TeagalJuches ~ 
La Nena Lenian fama en la ciudad 
por la armonia y felicidad con que 
organ16aban sus minister'ios. 

En 1.814, ~ernando VIl es 
devuelto ti Esparia por Napoleón, y 
por todo el territorio nacional se 
celebran multitud de fiestas en su 
honor. En ~üilag;l, con tal moLivo, 
Se' orj:{ill1 i ?,nn tr"(-'s ma~nific.;é\s 
c () [' r .L d ti S del o l' o s e n 1 él S q U e 
cont.ratau COIUO primeras figuras a 
nuest lOO paisano Francisco González 
"Panchón" y al rondeño 
Tragabuches, Ambos, que ya habían 
compartido cuadrilla bajo la 
ba tuta de José Home 1~0, quedan en 
verse en Mi:Í.la~a, Ulloa mandó su 
equi pa.je con un traj inero t y dos 
día::; después part ió de madrugada 
con su c.qballo tras despedirse de 
!-IU mujer. Pero este viaje tan 
simple y que tantas ve c es hubo de 
hacer el giLano, con~LiLuy6 un 
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Iluslración de GustaYO Doré 

cambio trágico en su nada honrada 
vida. Resultó que recorridos pocos 
kilómetros desde su casa, el 
caballo, en la oscuridad de la 
noche, tropezó con un tronco de 
árbol, el jinete salió catapultado 
de la silla, desartIculandose el 
brazo izquierdo y recibiendo 
multitud de contusiones, Recomido 
por la rabia volvió a montar en el 
caballo, mordió las riendas y muy 
despacio se volvió hacia el lugar 
de origen. La ciudad dormía aún 
cuando Ulloa llegó a la puerta de 
su cas~, llamó y llamó sin obtener 
ningún resul tado, Cuando se 
disponía a forzar la puerta del 
corral, su mujer se asomó a la 
ventana y al instante el pesado 
cerrojo se descorrió. A la luz de 
un candil apareció la cara. de La 
Nena. toda cubierta de teDior, La 
duda cruzó por la cabeza del 
torero y fue tomando cuerpo al ver 
los movimientos y acciones de su 
compañera. José arrebató el 
instrumento de luz a la mujer y 
Sln sentir dolor alguno subió 
celoso hasta las habitaciones de 
arriba. Pero tras un infructuoso 
registro abrió la ventana y 
respiró tranquilo y sereno. Ella 
acurrucada en un rincón de la 
estancia lloraba sin freno, 
perdida la cara entre sus manos y 



anos de s ¡.>ués nos lo ellcon tramos 
como sobl'csal lente de espada con 

. plena y superior confianza de sus 
maes tras. En 1 .802 toma la 
Rlternativa de manos de liaspar 
Rome ro en la Plaza Mayor de 

: Salamanca, cosechando un rotundo 
éxito. Asi el nuevo doctor en 
tauromaqu in e ra la única espada 
que la escuela rondeña, sobria y 
~osogada, podía enfrenLar ante el 
pinturerismo e ingenio de los 
sevillanos. Si Tl'ugabuches se 
hubiera dado cuenta de esta 
situación o de ser así llega a 

"ser de más trato social y cálculo, 
hubiera constituido un gran rival 
de Jerónimo José Cándido; sin 
embargo C-O 111 o buen calé no 
procuraba rivalidades y Hcudia a 
torea!" dondo se le contrat.aba. 
f\demás del loreo, el contrabando 
er¿,} oL,'a de las act.ividades que 
desue rollaba. En cOlllpañía de su 
mujer, La Nena, que era una 
bt·:d.1is .ima ~' popuL.lr bailflora, 
lraflcauan con ropas y objetos que 
velldian entre .la gente prj ncipal 
Je HOllda. Pal'a prov(-'e ['se de su 
Inercancl a, no dudaba en hacer 
1:.11 g l! na q u ¡" o t l' H e x p e ti i ció n con 
CUadrillas de contrubandistas \' 
demás í'orajidos,é.lsi TragalJuches ~ 
La Nena ten.lan fama en la ciudad 
por 1a at'Ulonla y felicidad con que 
org¡HJ l6aban sus minist.er·.i.os. 

En 1.814, Fern.ando VIl es 
devuelto a Espa~a por Napoleón, y 
por todo el territorio nacional se 
celebran multitud de fiestas en su 
hanol·. En ~lálaga, con tal moli va, 
se' organ i ?,an tr'(-'s ma~nificas 

corTidas de \ OI'OS en lél~ que 
contratan COIUO primeras figuras a 
nuest l'O paisano Francisco González 
"Panchón" y al rondeño 
Tragabuches. Ambos, que ya habían 
compartido cuadrilla bajo la 
batuta de José R.olllel~o, quedan en 
verse en Málaga, Ulloa mandó su 
equipaje Con un trajinero, .'i dos 
día:::; después part ió de madrugada 
con su caballo tras despedirse de 
~u /l1ujer, Pe>ro este viaje tan 
simple y que tantas veces hubo de 
hacer el giLano, consLiLuyÓ un 
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cambio trágico en su nada honrada 
vida. Resultó que recorridos pocos 
kilómetros desde su casa, el 
caballo, en la oscuridad de la 
noche I tropezó con un tronco de 
árbol, el jinete salió catapultado 
de la silla, desarticulándose el 
brazo izquierdo y recibiendo 
multitud de contusiones. Recomido 
por la rabia volvió a montar en el 
caballo, mordió las riendas y muy 
despacio se volvió hacia el lugar 
de origen. La ciudad dormía aun 
cuando Ulloa llegó a la puerta de 
su casn, llamó y llamó sin obtener 
ningún resul tado. Cuando se 
disponía a forzar la puerta del 
corral, su mUjer se asomó a la 
ventana y al instante el pesado 
cerrojo se descorrió. A la luz de 
IIn candil apareció la cara de La 
Nena todli cubierta de tenior. La 
duda cruzó por la cabeza del 
torero y fue tomando cuerpo al ver 
los movimientos y acciones de su 
compañera. José arrebató el 
instrumento de luz a la mujer y 
sin sentir dolor alguno subió 
celoso hast~ las habitaciones de 
arriba. Pero tras un infructuoso 
registro abrió la ventana y 
respiró tranquilo y sereno. Ella 
acurrucada en un rincón de la 
estancia lloraba sin freno, 
perdida la cara entre sus manos y 



Tragabuches había ma tado hombres 
bantantes el sólo como para llenar 
un cementerio, así como se hizo 
popular la presente copla: 

"Una mujer fue la causa 
de mi perdición primera; 
que no hay perdición de hombres 
que por mujeres no venga," 

Sus compañeros fueron 
ejecutados. Al año siguiente, en 
una ofens i va. de los escopeteros I 
quedaron practicamente 
desarticuladas las bandas de 
malhechores, que casi dejaron de 
existir como tales en 1.819, 
cuando las autoridades perdonaron 
la condena a todos aquellos que se 
presentasen a 'la. jus,ticia y que no 
es tuviesen procesados po>r ningún 
delito antes de su ingreso en el 
bandibaje. José Ulloa desapareció 
sin dejar rastro, quedó s610 en el 
monte y nunca más se supo de él, 
exceptuado de todo perdón humano. 

Así, sin más noticias, 
concluyó la v ida de José UIloa, 
quien pudo llegar a ser un 
magnífico torero, aunque claro 
está que su tal dimensión nunca 
la podremos conocer. EL caso de 
Tragabuches puede que sea la 
predestinación de su sino, al que 
no contribuyó desde su tierna 
infancia. llevando una vida poco 
honrada, que se vi6 culminada. al 
descubrir la infidelidad de su 
mujer. Quizá si hubiese sido un 
hombre con más cordura, su 
existencia no sería la misma, pero 
así fue, y a. su "predestinación" 
hemos de unir las circunstancias 
fa.miliares que acaecieron en su 
vida y lo mediatizaron desde 
entonces, Desafortunada existencia 
la de este José ulloa 
"Tragabuches". 
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lado gulloso á hacer lo quo ""eJ.., en 01>­
lIf'IJuio del objelo , que "" .t~li ... b run-
eion, y lOI oeredila.t", Fn.\!'lía::;co A l\- So UBQ 

JON" CUt L1.KN, do bl.drid, l' .IO:iE Uf:. tiDlAmMI 
OO:\UO Jo Cl.icl.:."", ean SUl éGrrospoll- "lAror lu 
dioDlea euadrillu do b:w.deriJlotO&. Toro.., 

SiS1!tD 14$ prohib¡cioD~ ~QluiOttt pora ellI1I on ÓNQD 
Ibrmí A tu ONCE, y &O dor4 pr¡"cipio & III funcion ~ h 

"'ro •• DI.., Jo la (uocioD, Cllllrá el (Ii'OIl~O c;, 

C ..... l~ la ..,. ... "1Y«'e" ..... 1 .. aJlel...w.. 
eIIl ......... a.t ..... _r <Id ".11 .. 01 • .t • ., JI 

'~U\Dllll.L\.. &rRudillas de picdrn 
)ti. de Olplllncioll, 20.-Scgu milis Gr4das. 1 el 
clcra, t2-IIL ,le DJpulIlCloll. lO.·ld.lld Tori 
del &Ioon dcl Prir¡c.ipt>, B.-M. drlladod,11 
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La empresa del Boleli.L1. ds loterías y de toros (r..all\Ut\laPOl\ del 
de ~ura,,~ue matíÍ :,al ~spada ~,,".i- ~1-u:v (Pt!'pete : 
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Ferné'/(}(Io Con7.?'i7.é'z ¡:¡ñ'</$ 
é.'stoclitlllu· de Geogra.[[a e Historia 

La razón nace de la inte­
ligencia. La irrazón no es la 
falta de inteligencia. La 
irracionalidad es el predomi­
nio de lo que captamos por 
los sentidos sobre lo que 
captamos por la 1nteligencia. 
En las corridas de toros, 
¿Captamos por los sentidos o 
lo hacemos por medio de la 
raz6n? ¿Existe en ellas una 
lucha Nietzschiana entre lo 
apolíneo (la razón) y lo dio­
nisíaco (la irrazón)? Lo 
toros han sido siempre un 
acto irracional, pasional, 
desordenado, el caos. 

La razón intentó combatir­
los, frenar tamaña locura. 
Durante la Ilustración, movi­
miento racional por antonoma­
sia, se prohiben mediante las 
pragmáticas de Carlos IIl. 
¿Pero qué es la razón sin la 
irrazón? ¿Qué el héroe sin 
villano? Para la existencia 
de uno es indispensable la 
preexistencia del otro. Para 
que llegue el. orden debe de 
haberse establecido antes el 
caos. Caos que, combatido por 
el orden -la razón- no desa­
parece, subsiste. Si desapa­
reciera I el orden se trans­
formaría en caos en espera de 
un nuevo orden. Quizás por 
ello, las prohibiciones de la 
Ilustración" a fines del 
XVIII, no pudieron aniquilar 
la irr~cionRlidad de las co­
rridas de toros. Trás este 
intento destructivo de lo ra­
cional sobre lo irracional y 
su consiguiente fracaso, sur­
:;SJe un nuevo fenómeno: La 
alianza de razón con el caos. 
Es lIn lnte!) to más moderado de 
acabar con la irracionalidad 
q\te Sll[>one e::; te tipo de fies­
tas .• \1 menos si no se puede 
acabar con ellns, desirracio­
nal.icérrrosléls. Así surgen los 
"re~ lHlIlcntos", Pepe-lllo 
(1796) Paquiro (1830). A 
p!'lrtir de Hhora, habrá deter­
minadas 1IIélneras de acercarse 

Apolo Sautilclono de. PralCJlelos 
loel.lvo h. ~o D.C). HoeJ" 
36O-JSI> o.C CopIo. Altura 141 cm. 
Muuo Plo Clemcnlíoo. Vgl~/lJlo. 

al toro, según sea revoltoso, 
abanto; determinadas maneras 
'(fe matarlo, Así toda una se-
rie de "razones". Orden, ley, 
reglamento, razón frente a 
caos e irracionalidad. El 
riesgo será ahora sólo para 
los profesionales, el pdblico 
se ve obligado a permanecer 
en sus local idades , las co­
rridas serán de tres diestros 
y el t;.iempo será 1 lmi tado. 
Han desaparecido los festejos 
que duraban un dia completo, 
el alboroto del p~blico. 
Pronto tambien, se dejará de 
ver el hecho il'raCl0nal que 
represen ta ver cuatros caba­
llos de:,:;tripados. Nas Ud'de 
en la faena de mulet,a. el 
di.estro se '-Illedará solo ante 
el toro, desapareciendo el 
desorden que suponía ver él. la 



I': lladrilla 8obr-e el albero él 

1 I.l 1;' X P (' e La t i \' a. • Y e o 111 o e o J. o -
f'ón ~'l público i. ni silenciún ­
dos e p1\ul a t. i nomen L(~ . Est.o I 

die C' n e n S e v .i 11 a (J II (:: e s un a 
virtud, pc:"ro, /,No vamos D. la 
plaza a recibir sen~aciones? 
¿A que la pns.ión nos perturbe 
la mente'? ¿No recibimos un 
es t únu lo m Fl:,"O~' c u[lndo de r r i­
bflll il un caballo, qll(~ cuando 
pasa sin pena ni glori.a? 
¿Acaso HO nos solidarizamos 
con el espontdneo -extrnrio 
hoy día- cuando al saltar a 
la arena introduce un comple­
to caos en el redondel? . No 
(~S que sea morbo. pero una 
co~i da nos produc ~ una exal­
taclo n , 1Il1lcIHI!'; ,,(':: es aman{a, 
debido 1.\ la lflLJ'ouu('c:.i.ÓII nue­
v ",lIlJe n t.e u(d dcsol'den .Y el 
caos; el tOJ~O (lo irracional) 
domina el redonde.l, ha di­
sueJto la razón. 

Las diversas reglas es­
tablee idas tratnn de acabar 
con el c;aos, con lo i rracio­
nal. Pero el caOH siempre 
e s t ¡.i p r (" s e n t. e e I 1 l;¡ jJ 1 a z a: e s 
C! 1 T o ro. E 1. L; o r o <:~ s la b é S -

tia, el deson!en 1 J.:.:\ i rl'Hcio-
nalidad t lo impredecible 1 las 
sensaciones en estado puro 
sin pasnr por el Lamiz de la 
inleli~enci<1. [lp.ro he aqul 
que e J. toro finisecular, se 
está convirtiendo o Lo han. 
convertido CQ racional: un 
peso de te l'm i nado, unas de f en­
sas cómodil. ~' ." boni tas J 1 a 
tuec-:" a justa p:'\I'a un;) puya; y 
los 1II;.i S g r a v ( ~ "i jJ a s él por 
1HIUi, agacha J a. ,~abe¿a I p¿lrEl­
te!" La herencia Uf:' los Santa 
Cololllas estél acabando con el 
líl timo reducto i rrnc ional de 
la riesta, 

Se.guramentc la racionllli­
zac Ión de la:.; c.:orr idas de 
Loros sea eJ factor que las 
ha hecho perdurar. Hoy en día 
sería impen~"ble la imagen 
del caballo destripado ago­
bindo por las moscas. Para 
los C)lIC nos ~llstan las corri-

DioOlSOS (Baco). rragmeDto de 'Los Borracbos' de Velátqueg 

das de toros esta raciona1i­
~ac~on se ha convertido 'no en 
necesaria sino en vital para 
la perduraci6n de la corrida. 
Sin embargo, ¿Perdurará por 
mucho tiempo un espectá.culo 
que nació irracional? ¿No 
élcabal'á con él el exce~o de 
racion~l idad? De qué si no, 
son producto el mas todón t ico 
cab;\llo de picar, el toreo 
uniforme, la falttt de fuerza 
de los toros, su caída, su 
falta de transmisión o su 
denominación de "toros de 
carril". 

La ra~ón ha convertido a 
las corridas en algo inLeli­
~ente, racional, alejado de 
las sensaciones y sin sobre­
saltos. Aunque nos queda la 
esperanza, no solemos esperar 
nada de una corrida. La falta 
de irracionalidad así nos lo 
indica. La razón no nos per­
turba. La razón aburre. 



,\'II1'j,<1 Esl:radil JjJ.'7éJJe ;: 

E.studi8l1te de !h-'l't'chu 

Terminada la Guerra Civil, 
muchas de las ,actividades que 
quedaron interrumpi~s, vuelven a la 
actividad cotidiana Esto ocurri6 
con la fiesta de los toros, y a sí 
mismo con el cine de tema taurino 
(aunque ésta no quedara totalmente 
interrumpida, dado que hay una 
producción de 1935 con este tema: 
"El gato montés") 

La primera película de la 
postguerra fue "La corrida de la 
Victoria", de Rafael Gil y con 
notorio carácter propagandístico del 
nuevo régimen implantado. Se rodó en 
la corrida conmemorativa del final 
de la guerra, celebrada en Madrid y 
con un cartel compuesto por Antonio 
Cañero 1 Marcial Lalanda, Vicente 
Barrera, Pepe Amor6s, Domingo 
Ortega, Pepe Bienvenida y Luis G6me.z 
"el Estudiante". 

"La maja del capote" (1943) 
de Fernande Delgado y con argumento 
de Joaquín Dicenta hijo y "María 
Antonia la Cal"amba" (1950) realizada 
por Arturo Ruiz-Castillo y argumento 
de Antonio Guzmán Merino, tienen 
como protagonista de la trama a 
"Pepe-Illo"; con la diferencia de 
que la primera era un idilio 
inventado y la segunda una biografía 
del famoso torero. Entre el reparte 
de "La maj a ... " es taban Es t relli ta 
Castro y el torero Manuel del Pozo 
("Rayito"), Antonia Colomé, Alfredo 
Hayo y el torero Rafael Albaicín, 
protagonizaban "María Antonieta ... ". 
Esta película destaca por la gran 
importancia en la acción que tiene 

Ila parte taurina, la cual tenía una 
realizaci6n sumamente cuidada. 

trLeyenda de feria" de Juan 
de Orduña (1945), y argumentada por 
Enrique Gómez sobre la comedia liLa 
paz de Dios", de Francisco Serrano 
Anguita, tiene la peculiaridad de 
que el actor que interpreta el papel 
de torero, torea realmente durante 
las escenas taurinas, este actor era 
Ricardo Acero. Estaba acompañado en 
el reparto por la italiana Paola 
Barbara y Enrique Gui~art. 

rotograll~ ur 'Kalp.dor" 
de r'cdro Alllodour 

~ll\_ 

Edgar Neville hizo en 1946 
"El traje de luces", donde enlaza 
escenas taurinas pertenecientes a 
documentales con reportajes de las 
figuras de la época, captando el 
costumbrismo que rodea el mundo de 
los toros, sobre todo en aspectos 
muy poco tratados hasta entonces. 

En ese mismo año, el torero 
Mario Cabré se reveló como actor en 
"El Centauro", junto a Isabel de 
Pornés, Félix de Pomés y Mercedes 
Borru11. Mario Cabré hizo luego, con 
Ava Gadner, "Pandora y el holandés 
errante" de nacionalidad inglesa y 
"Tercio de quites" hispano-mejicana. 

Otra película que obtendrá 
un clamoroso éxito, pero con una 
calidad superior a la anterior, será 
"Tarde de toros", protagonizada por 
tres toreros! Domingo Ortega, 
Antonio "Bienvenida" y Enrique Vera. 
Junto a ellos se encontraban Jorge 
Vico, Maruja ,Asquerino, Marisa 
Prado, Jesús Tordesis, Juan Calvo, 
Félix Dafante, Manuel Morán, José 
Isbert ... Fue realizada por Ladis1ao 
Vajda con gui6n de Hanuel Tamayo y 
Julio Coll. 



Uno los argumentos 

Cruz!!, que 
versi6n 

es 
en 

de tfCurríto de 
1948 tiene su tercera 

ocasión cuenta con 
J..JU'_..L<:l y 

uel. Destaca 

En esta 
la realización de 

Antonio Abad 

importancia que el quiso 
dar aspecto taurino, haciendo muy 
exactas puntualizaciones en ese 

y 
documental a escenas del ganado 
bravo en el campo. torero PepÍfl 
Martín Vázquez papel 

secundada 
Luna, 

ta en 

Otra 
1948 es "Campo 
Lazaga, que aunque 
participación 

no cuenta con la 
de toreros 

profesionales, tiene escenas 
camperas 

( ), 
realizada por Iquino y 
con guión Antonio Guzmán Merino, 

por precisiones 
en torno al mundo 

El reparto está compuesto 
portugués Antonio Vilar, 

Leza, María I 

López Somoza, Conchita 
y Antonio Casas. 

Otra que 
en su reparto toreros 

gata" (1955) . 
Alexandre 

Torrecilla. Su 
es un 

campo andaluz. 

En 1957 t 
Antonio 
Arozamena, 
una cinta¡ pesar su 

alcanzará 
éxito el 
español: último Película 
protagonizada por Sara t a 
quien le serviría para lanzarla 

a la fama, y por el 

1958 son Niño 
Monjas ll 

cuarta 
como 

Ignacio F. Iquino (en su 
versión) J 

una notable 
importancia¡ y tiLos clarines del 
miedoH , película que trata de la 
lucha los torerillos entre el 
~e~ y ~ 
desarrollándose en capeas 
celebran en pueblos. El 
Rogelio Martinez y 

vida a tasI 
este en las escenas 
taurinas por "Morenito de Talaverall

• 

En este mismo 
Cuenca l 

tiempos", cinta homenaje 
toro. Cuenta con 

documentales de 
Chico la Blusa), 

al mundo 
imágenes 

( 

(Bombita) 1 

Belmonte, 
Joselito, 
Rodriguez 
Barajas, 

Torres 
Juan Gaona, 

Rafael Gómez (el ), 
Manuel 
Fausto 

Valencia 
Fuentes 1 1. 

Manuel 
(Manolete), 

Antonio Márquez, 

Bej arana , Domingo 
Miguel "Dominguín" , Antonio 
"Bienvenida!f I Manolo y 
Miguel 

En traje de oro" 
de Julio supuso 
aparición como protagonista de 
"Chamacoll

! a Alberto Glosas, 
Leza y Marisa Prado. 

En esta 
torero onubense 

misma , otro 

de otra 
protagonista 
Miguel 

Li y su 
sombra'l de 
dinastía 

"Los 
Carlos 
mismo, Mario 
cuentan 

golfos" 
y con 

Camús 

(1960) 
de 

la 

él 

madrileños, uno quiere 
ser torero, pero . por 
escaso conocimiento de este 
arte. Con Manuel Zarzo, 
Osear Cruz, Juan José 
Mayer; 

su 



Santos Alcocer realiz6 una 
película de doble característica: 
musical y taurina, "La novia de Juan 
Lucero". Con Juanita Reina y Angel 
Peralta. 

"Los elegidos" de 1963, con 
gui6n de Pedro Mario Herrero¡ trata 
la vida de los torerillos que van de 
pueblo en pueblo, bema muy tratado 
dentro del cine taurino. Realizada 
por Tulio Demicheli. Protagonizada 
por Rafael Guerrero, Mayra Rey, 
Félix Lumbreras y José Bódalo. 
Doblados en la parte taurina por 
Aurelio Calatayud y Manuel Calvo. 

"El Cordobés" protagonizó en 
1963 "Chantaje a un torero", 
película con una gran originalidad 
argumental debida a José L6pez Rubio 
y José Vicente Puente, de Rafael 
Gil. El año siguiente protagonizaría 
un corto "El Cordobés", realizada 
por Angel Bilbatúa. Su primera 
aparici6n en el cine fue en 1962 con 
una cinta de carácter 
autobiográfico, aunque con la 
introducci6n de algunos hechos 
ficticios, de Pedro Lazaga: 
"Aprendiendo a morir". 

Otro torero cordobés que 
tuvo una incurs~on en el cine fue 
Manuel Cano "El Pireo". Y lo hízo en 
la cuarta versión de "Currito de la 
Cruz", esta vez de Rafael Gil, con 
Francisco Rabal y Arturo Fernández. 

Continuando con la uni6n de 
la fama en el cine de la fama en el 
ruedo en ese momento, nos 
encontramos con otra cinta 
autobiográfica sobre Sebastíán 
Palomo tlLinares ll

: "Nuevo en est.a 
plaza" . Aunque tenga un tratamiento 
de la vida del torero un poco libre. 
El . torero compartirá "cartel" con 
Julia Gutiérrez Caba y Manuel Zarzo. 

los años 80, Pedro 
toca el tema taurino 
un guión sumamente 

En 
Almod6var, 
siguiendo 
original 
anterior, 

que rompe con todo lo 
en su. película "Matador". 

La última producción de tema 
tauríno, ha sido "Sangre y arena" en 
1989. Dirigida por Javier Elorrieta 
y protagonizada por Christofer 
Rydell y Sharon Stone, que no logr6 
tener éxito. 

¡Ioto~raliii de ·Curr [Lo de la Grul': &1 Pi reo, A.rturo Jldc~. y Paco I(i\bal 

_ r" "./ 



,lo r ~{c P /i f) i él ~'I UI If} f-; 11 e ñ (J 

I'(·i.erj}/nl'iu 

eualldo ln. lidia dc los toros 
s{' ro ( ' ntH 1 i Zti t~11 pla;-,;ub ce r radas 1 

so.l.éllllcntc los caballeros tomaron 
p1.lrl(:' el! ellos, bien alanceúdolos 
y más tarde i\lancerindolos y más 
tarde rejoneD.lldolos, o bien 
ma tándol os é1. ~o.l pe de espa.da 
cuando l('n)an necesidad de llevar 
a cabo L·\ suerte que se denominó 
el E' "e m p e ii o II pie". J) i e h él. S ti e r t e s (~ 
reA.l i zabl'cl cuando Ull caballero 
quebraba ecjoncs, lanceaba o 
picaba con garrochones él. los 
toroB, ~. Sl pOI' fiere:&a de uno de 
estos o por falta de destreza del 
caball ~'ro, el cnbalJ o resul taba 
herido o pCl'llí.a el rejón, el 
(,~t.I'iho, ~tl;tlltC!-j1 ::;ombn:'ro o 
e u a J <j II j e 1: o l l' a [J rE' n da, e 1" él 

indispensable para el 
de sa fo r tu nado Cil.l)Ü tI ero apearse 
del cabl-l.] lo, y (;on la espada dar 
muerte al toro, solo y de la forma 
gue mejor podía. No se crean que 
el caballero iba él loatar al 1:.0)'0 

df' la forma que se acostumbra 
ahora, ni mucho menos, así, se 
dirigía hacia el animcll con 1~ 
espada. des nva:inl.lda, al Ilegal' 
cerca, le echaba lo. capa sobre Ja 
Lestuz, y lo acuchillaba o 
pinchaba has'La hacerle huir o 
morir, En el pr.tmet' cnso, y a una 
sefial de los clarines, la gente de 
a pie 1 salia con garr-ocÍlones a 
desjerrctar al animal, "p1'oceso que 
consi~t.ía en COI·tar los tendones 
de las pH ta~ a los L(Jros para 
post!:' J'iorm(~nLc dé)}' lIluerle al 
un i IIli.d., Lo~; (.Jllt> Ll(.:'vabull a cabo 
estos desagr"l(Jablcs y L'epug:nanLes 
usos (~rHn los peones, gen te de 
clase baja que nuxiliaban a los 
caballero::> en SllS faenas, que 
aparte de desjarretar cuando las 
condicionps lo requerian, ayudaban 
a los jinetes, suministrándoles 
lanzas y re.jones, llevándoles los 
t.oros o apar.LGÍndoselos¡ en lIna 
palabra, haciendo 10 <Jue ahOl'éi. 
hacen con la capa. 

y a e n e 1 s .L g 1. o X V 11 o t T él 

clase dE' hombres, que sin 
pertenecer a la noble~a eran bien 
considerados por la nl.i.smél, que no 

,Yl~ _'( .' 11 [r ',j ..... "r'':'~ ..!l...!:' .!.J 1. ...!...lJ..::J 

F,.,,,Qsco RometOI po' 
Al'uonlo CllIll~ro. MuteG 

Ta~rlno. !,Iadrld. 

luchaban con los toros, 
m a r t i r i z á n d o los . con 
de~j~rretaderas, rejones) lanzas 
ni venablos, sino gue los burlaban 
y lidiaban con rápidos recortes y 
les duban muceta de una cuchillada 
después de haberlos "parcheado" y 
puesto arpones con grAn habilidad. 
La suerte de poner "parches", los 
cuales estaban formados por trozos 
de paño 1 pergamino, 1 ienzo y 
cualquier' tela, huntados su revés 
con brea) trementina) pez, etc.,. 
y parn su mejor efecto de colores 
con cintas y lazos caprichosos, se 
realizaba de la misma forma que la 
de poner banderillas, llevando el 
banderillero en vez de rehiletes, 
un parche I el cual se pegaba una 
vez cuadrado el lidiador, en la 
testuz del toro, metiendo el brazo 
por entre los dos cuernos. Esta 
suerte pL'esentaba el problema de 
que al no castigar al toro, 
quedaba este con las mismas 
facultades por lo que era más 
dificil SAlir airoso del lance, 



~illCho Inn::; COJllpJe,Jo \?r¡.l poner' 
parc.:hes pnreando, pues ,~:e 

colocaban c:ünjnntamente un p¿trch(~ 

en la testuz y oiro en e l hocico, 
formando juego. P.or (·dlo e l p a rcar 
parcheando habi~ pocos que lo 
hacían d(~ la marH'!t'él l't'f ~' ¡"ida, .r lo 
más e OJ1l\í n , cuando pa r (, aban e ru 
colocar los t?n el cu 'e 11 o, «n 1 <,' 
cruz y en los costado s . fo it'mf.lndo 
simct-l' í él Y pr9curando fue ¡'<ltl 

iguales las distancias de uno :-1 

otro. 
Por e~ tU!;; razones. mucho:" 

e a b a 11 e r o s p '(' i n c i p él 1 e s a p ad r i n ti ro 1"1 

'! protegieron él estos hOmtJl'C8 tan 
valerosos e in te] .igen Les. A es Le 

grupo perteneció Francisco Romer-o, 
naLural de R.olida y fun d ador' de 
a q u e 11 EL g r él n d i. n él. s t. í. él d (~ 1 n l[ u, ~ 
fue su mayor exponente su nielo. 
el .gran Pedro Homero. Francisco 
fu e de oficio zapatc.r'o, ~rall 

aficionado a ver las U.dias 
taurinas. s iemp.re que los 
caballeros dabün espectáculos de 
esta c}nsc, procuraba 
presenciarlos. a cambio de 
servi.rl(>s de escudero, paje o 
<'tux tli ndor. En poco tiempo, llego 
por su valen L iR, por su S0ren Ldad, 
y sobre tacto por su inteligencia, 
a captar la simpatía de los 
cabal Jeras maes tran tes de Honda. 
los curtles tenían ~;1"an 
predilecci6n por la asistenc i a de 
Rom'ero. Poco a poco coruenzo a 
aumentar sus conocimientos y ~";tt 

fama. de tal modo que ~lt nomurC' 
comenzó a reson(Ll' por ios puC'blos 
como uno de los más aventf.L,indos en 
tal dificil arte, dedic<indo~G 
entonces H.Olllero de lleno el la 
profesión en la que tan alto 
llegar ía duri.l-nte su v ida. Fue tHU:" 

diestro capeando reses, pero 
tampoco 1 o fue menos pa rcheundol ¿>.~ 
y poniéndoles rehi le Les l ya que a 
muchos espeetado res et'8 rcpugnu Le 
ver atravesar varias veces por el 
cuello para dal'lc mlterte. La mayo)" 
contribución de Romero COllslst.io 
en inventar el modo de estoque~r 
los toros de frente con el auxilio 
de la muleta y hacerlo posible ele 
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una sola es tocada. El resu 1 tado 
fue afortunadísimo y a partir de 
de entonces no se hu abandonado lu 
llIulcla. 



NjC~é\;1 unos. mientras otros 
H r i "nlan, <lllC fuese Francisco 
1~(J1l1ero (,J primero que di.ese IIluerle 
al toro cara con cara con el 
estoque y la muleta; si bien es 
dj fícil conceder o negar con 
verdndcro conocimiento lo que haya 
de cierto en este asunto. La 
verdad es que fundándonos en lo 
(lue eqc r'.t be .J. SéÍnchez de Nei ra en 
su obra "El toreo" basada en la 
"Cartilla de torear" en 1.726 de 
Rodrit?;o Novelli nos inclinamos a 
creer que realmente Francisco 
Rome ro fue e 1 pI' 1 lile 1'0 de los 
toreros de oficio que estoqueó 
cura n cara con la muleLa, Romero 
fue un gran conocedor del instinto 
de I as t'e~;C' y con unli g' ['un 

st:t'ellitlad esperaba i). pie quieto la 
llegnda del Lo ro cura a cara y 
dándole salida con la muleta 
hundía firmemente la espada en la 
cerv 1z del toro. que casi nunca 
necesitaba para que cayera que se 
l' epi, t i e r tl 1 a s ti e r te. 

Es verdad que an tes de 
Romero mata.J.'on otros caba.l leros 
tor.os a pie, a veces de una sola 
esLocf.Hla; pCero no consta en purte 
alguna que lo hicieran con Illuletu, 
sino con la suerte..' qu e describimos 
como .. empeño de pi e " . El modo de 
matar con auxilio de la muleta es 
noble, porque el hombre, 
colocándose frenle a frente del 
toro J le ayudan más su 
inteligencia y serenidad que las 
armas de que SE' valen. Por el 
con t l'i1r i.o, 1 a prúe I.ica ant.er.' lar al 
invento de lo. muletn era en cierto 
IIlodo cobaede, p\lesto que casi 
siempr(~ se procuraba tapar la 
vista de la res pura darle muerte 
n mansalva l lo cual se realizaba 
con an cho Illac he te taj an le ':l 
punzante. 

Dos ilusLraciones de su 'Saurol1Qui!' 
de Anlon¡o Saura 

La vida taurómaca de este 
gran hombre estuvo plagada de 
aplausos y admiración, y bien se 
puede declr de él que fue el 
fundador del toreo moderno. No h¿lY 
no tic j a de Cj u e s ti f r i e l' a e o g i aa 
grave ni heridas de consideración 
y antes de retirarse del toreo. en 

cuya profesión se ocupó al menos 
treinLa años I enserió las 
prlnclpales reglas del arte a S\l 

hijo Juan, hombre especial para 
estar al frente de otros, 
ordenarlos y dirigirlos. 

_ 1) r. _ 



Luis f'~tcb,'.Jn /?i ~~ lJe/}(l 

~'s L udJ iJIl Le Je Ue cee/JO 

ü e ::; d e '-1 u e l~ 1 p l ' L nt i. L i, v o 
tO'reo a p.1c adqujcrc tl'lIS lInil 

larga gé;I(:-~Sj~¡, Lada:.; las 
carHcteristic~~ propia::; dI::: 11:;) eJlI(' 

hoy en tendemos por lo ceo lIlodc: l'flO, 

la esencia d(~l ·m.ismo ha camb.iaGo 
ha.s ta nlles Lros dí as. " 1 , . :~S 1, (:' 

o b Jet 1 vo f II n d él!!1 (> n La 1 (J e J. ,., J '" , . J d J ;.J 

sigue siendo 11). .Ul.IIC::'t.l" del !:OI'O ~ 

Lodo lo que se hace ('n el ruedo 
está. ori~ntado hacia la suert.e de 
matal'. N:~, diE' ri'iegH que descje 
,Joaquín Rodr1"uez "Cost.illares", 
José D<,'lgado "1110" Y ~edro 11.011l(> ¡·0 

lo~raron convertir una tracllcióll 
dj fusa en ar t e con sus re o' lé\s .\' 
e anone!::) clete 1'111 i nudos 1 J a s f o l.'mas 
han cambiado su::stanci almenLe, el 
LO~O y e i tare ro han CVO.!.IlC i oflauo, 
as 1 como el gus to de lo~ 

aficionado::;; P {! ('o la esencia del 
toreo t su m~t.odo ha permanecido 
sin grandes variaciones, I _ _as 
sU8rles 6 Ce> han hecho 1II(1!:; 

estética::;, al~una::; hall 
el e s él p lt r e e i el o y :" t,~ han j ro ven t a d o 
otras nuevas, pero el. toreo ~-;ujuc 
s i e n d () 1 Ll J. ti c.: h a e il t l' (~ d (1:~ 
instintos defensivos, 

La lidia empieza desde que el 
lor-o sall:! d0. ehl IlI C' ros (COS¡,l qUl' 
algunos rlGln olvidúclo en nlle~:l.l'os 

días), Y¿1 dl"sde €'l pl'inc.:ipio el 
torero debe f'mpeza.r' (l esLudútl' [\1 
animal, a calibrar vil'l.udes y 
defect.os, así t'l tOl'O debe sel' 
tocado por 10s suba1tcr-tlO$ ,v 
001pezar a ser corrido por esLos, 
an.t.es d~ ser pl' obado PO)' el. Lorel'o 
PO)" la CH pn, ,.\qu í n()~ ('ncon t ran:o .':. 
c..: o n e J. pi' 1. ni fe' l' g 1." a n d ~d' P e t. () (' n í ; l 
1 i d i a a (' L u al, e J t ü r o e s (' o J ' ¡' .1 d o 
por los subultel'IlOS IlU a una ¡:¡ano 

v por deI'echo, ::;;.no él dos mHTIO :'; I 

por lo <.JU~ la Ciln tidud de 
cal->otazos inútiles aumentan, y SI 

se arladen a estos los dados 
po~ ter iormentc para CO.i.ocar él ~ 

toro en SlleI"te en los tere lOS oc 
v él l' a. s y b a. n d (:' }' i 1 1 a S) Q .1 g II e b r ;:al Lo 
uel to ro es grande y pat'u el t.ü 1'0 
actual, justo Llc fue n~a I e~c.egi Ve..>. 

Tras estos prjmeros mom<?to~ 

pelo lIIU:,' preparatorios 
importantes, t:.'l 
brega con la 

Lo ( ' e ['() .i nj e iD 1 :.l 
c~pa; Srinchc2 n~ 

lJi cc;iol1nL'io l'auromac:o Ncica en su 
') C! 

fr~gRenLo de CarLel de tor os de laal 

" ¡' i 1'lIIft q ti r- é s t. a s e II t i 1 iza po r el 
die s L ro par él .i lfUHéI r 1 a ate!le i Ó II 

c!rl Loro~' l'(,~ ('orUlndol.{~1 fal 1 gUJ'!l:! 

y h:t (' C' /' I (' P (' r' ti c· l' P i. (' l' n },\ S", ¡\ (' l J o 
h El b 1 H q II e, <."1 j'1(¡{1l r 1 (' q ti e 1 a II l. j l.i :t.;~ 
el 1.idl ado 1: ' panl. probar el toro, 
v~r ::>us defec los por' ambos pi tonc~¡ 
e .L n t ( , I \ t.!.l r' s u (~ o l' l' e ció n . 

ti 11 e h o ~ ,Y- val' i ad o S :-:> o n los 
lances d('~ capa Y ]Jor ello muchas 
nuc>slras l.aJl}cntncione~ anLc 1", 
p(;I'dida. de la IIlnyoría de e,llos, 
nue no son lilas que recuerdos en 
fotos y gl' Hb:-Hlos. A J.a pérdida de 
e s 'l. a s g ,1 e r !, , ,' s, h H b l' i el q u e él ñ a d i r 
l.'.l Jcsapari.c:,ión pt'icticamellt.e de 
los l.!l;j l'.<-!s, Cfl los que lo!::) toreros 
l-iv ~<l i,zaban E'n valentía ~' 
~;d1ardíu; 'f>é~rdida que se ha 
)-1(' e ha p r á c t, i. e a 10 e n t e de í' in i ti\' a y 
qUé el nUC:'VQ rcglamenLo taurino no 
y (~ a e o r rE' g i, l' , :-,: él tJ LI e él d m i t e e i 
,ínico puyazo. Asi. pues, para 
IIlIICIIO :~ tOl'Cl 'OS 01 torco de capa :,;0 

ha convel't.i.do el\ un LrtimiL(>, 
ilUllqll(:) L.O([ , lVJ' H, ~I'nc.i.Hs ;\ I¡jos, 

<jllcdall (~:-;c('J(,rlL(:", capeadorr,s ~ ' 

aí'i.cionados interesados en 
e o Ti s (~ l' V ti r' 1 El P 1I L' e ;¿ a d e e s C. <el 

suerte. 
En los Lances de capa se 

puedo pasar al toro o por el 
cont ('ar.lo !::;E.' pueden real i zar sil) 
p,:,¡suJ')o, 1~J1lT'e los primeros 
deslacan la SlIe!'te fundamental de 
in. v('~l'ónica I ln navarra, el lance 
de fJ:'ent.e por Lletl'ás (aragonesa), 
eJ f,qrol, la gaonera¡ media 
vl'!l'Ón1.cn, chicuelina, cambio de 
rodilla I larga cambiada y el capeo 
cnLre dos o ;'11 alimón. 



La '-C)'óllic.:a ! ' Uf2 lInll de las 
do:,; ;¡pol-i;¡('i() Ul'S :tJ I.ol 'e o de 
"CoslilL_H' (' ,~;", la otra I'ue el 
voJu)Jió. I~s L-l sucl'Le [ulldalllenLi;l.l 
hAstA. el pilnU} d(' 'lIle sin saber 
r.¡i !>C'<H' <1 ) a ve l'án í ca, nill gunó de 
los dC'HUís IlIodos que .ha~' de 
pr'actlCi.ll' el capeo es l-'osiLJ.c. 
iü.:-cjbe (:'~~I,if sl!erLe el nombre de lo. 
V~' J~Ó ni ca po 1'q lW el t o re J.'O ado p La ba 
ln 1111 silla pus Lul'i-.l. que ,1 a san La 
nl\ljer en la iconograf)' a de la 
Santa Faz ue J eSlIcr is to. En el 
1 a n e e o r' i g i TI a 1 el t o re ro $ e 
colocaba de cura al toro, con la 
punta de la~ zapatillas de frente 
y en t'ec t i tud con .las pa tas del 
>.1 n 1. Jl\ al, d e j I:l TI el o 1 o v e !l i l' S -; n m o v C" J' 

Los pi.(-~s y l..'ar'~Hndo la s\lcrLc, es 
dcc j l ' desp 1.a;;:alldoJo de sus 
U'rreno!:-; y dándole salida de Lal 
niodo qu(" c.l 1 idindor queda en 
C~)ndl(;ióll de l'E'pet~r la slI('rte por 
el pilón contrarío, Desde tü~mpo 

de I-?afae 1 Gue r'rn, (-~l d Í ~s tro se 
coloca de perfil o de costado 
re co rLándos e el riesgo, ya que 
aunque el tor'o p<lsa más cerCD, uel 
tOl'ero, el \.oro encuentra ~u 

r:él,n¡j no I i b!'c y por l.únt:o el 
) idiadol.' no ncce::;i La cargar L:I 
suerte. r:.i,rlall~I(,~ltc, Juan Bcll1lonte 
]e d: .... su configul'ación mas 
esLéUcél, al ol-\jat' las manos, tal 
COllloJ se:.' pracLica hoy en día con 
mus o menos 8 1'1.. e , $cgtín la gr'acla 
el l-~ 1. t o r \ ? ro. 

Las Landas de veron leas 
s II ( ' 1 e n s ·.r re 111 a L él d!l S con 1 él In e d i u , 
('11 la <]11( ' ~~e ¡'('coge la c:.\pa sobl'e 
ia cadera ell la mitad del J.C:lncc, 
de.Jündo f.d toro fijo de~pLlés de 
doblarlo. 

La nD.V a~'i"! i'ue intL'odllc.i.da 
po[' "~larL:incho", torero de 
temerario valor (realizó la suerte 
de matar sentadu en una silla). En 
{- s L él e 1 tonó' r' o s e e o 1 o (; a c 01110 S ,L 
fuera. el )'éa.l j ;/' i'lr. Ulla veróll l ea I pero 
cuando el to ro ] lega a su 
jlll'isdJ.cción, l.lwl'ce eJ cuerpo Y 
de PCl'l i 1. alar'gn los brazos sin 
mover los pies, y cuando el toro 
v él ya f 11 t' r a .v hu rn i l 1 a ció 1 e él r r a n c a 
la cnjla por bajo del hocico con 
d ¡ r'("c.e.i (1) o j-'\l0 S La ,\. la gue llevubu 

La Verónica, ~unicb, AlCe PinakaLbet 
&1 Greco 

y du enLonces un giro en redondo 
para quedar en posición de 
repetir. Para esta suerte el toro 
debe estar encero y se le debe dar 
una :sal ida larga. Se ejecu ta muy 
raras veces (El que firma no la ha 
vjsto nunca, c laro que también uno 
es joven y no hay que desesperar). 



Lance de h'c.n l<:' pOJ' 

de'Lrlis.Dice:'n que fue ,LnvenLada poc 
José D81.~ado "Hi1J.o", que 1.0 
dcfill:í.a como Un..<l verónica PO[' 

cleLJ'fÍ.s y qtl(' ::';u ejecución es 

sencillísima. El torcl'O se slLua 
de espaldas con las llIanos por 
deLrús. cuando 01 [;o¡:-o , lle~<t se le­
carga la suerte, se ¡Ilele el! SI¡ 
terreno y se da el renlate con una 
v uc 1 ta ele e s pa 1 das q lled"Hlu o c.l 
torero en posicion de l'epeLir. S1. 

se le ha pasad ,) el susto :,' ha 
sal ido ileso, ~' a que es una 
posición no acostumbrada y según 
parecp ocasionabu alguna que oLra 
desgracia; no es de ~xtrnfiar, que 
hoy est& desaparecida. 

La gaonerü es lInét vurJ,iln'Lc de' 
1 a El n ter i o r' • F \1 e r e s u c J. l LI (j il Jl o ¡' 
Francisco G¡;¡ona, por el cual e~t.él 

suer te ree i be el nombre. aunque 
sin erl1bar,:-':o ya se real izaba desde 
an t iguo , ca nc l'e tame n 'te do::- sd e 
tiempos de Curro Montes. Se hace' 
con el capote bien por delanLr o 
b i en p o l~ de t r 6 s I q II e e s c o 111 o 1 él 

l'eé11izaba Gaonu. SE' real.iza 
pon i ¿. na ose en t', ore ro de ca:::; tado , 
mirando hacia los Lerrenos de 
aden ' l~ ro, sos Lc;'/:i en do la capa con 
un brazo po r det l'ás y o t 1'0 

extendido, cortser\'anrla la airosa 
posición hasla '-Iue el toro lle~a, 

momento en el que cargando lu 
suerte darri dos o tres pasos para 
ocupar el terreno de dC'-n"ll'o que va 
de j El n d o el t o l'C) • H o y s (' r' E' ,d .i z a 
(poco) e j Landa de f reD Le' " dando 
1 él e a ¡.:. 8, 1I n '2; 'l r.' o (' o 111 o l' n ti n p él S e 
natur¿-\l por bujo. l;;.d'a .Los que 
di,~an que:' las :nujcrcs no pilll', un 
nada en el mundo de los Loros, se 
dice también, que fueron sel10t'i tas 
toreJ'élS cal:éllan;.\!;~ } as que sélcaron 
del o 1 v j d o e s t a s II e r te, al: n q ti e 1 a 
g l o r i a 1 él o u t ti V i e r ;.i U n h o m b r (' 
(como casi sieillprE', que dlt'.lan 
ellas). 

El farol consiste en un lace 
de fren!.e en el que el Lorc~['o 

inicia la suerte COfllO a 18. 
V~ eón l (:'1 pe r'o se pasa el capo te 
por enc ilna de' la cabczé:l, Se~lin el 
perjódic:o "El Eni:\:Lo" 1 antiguo 

Toro, por Alber10 Séncl\el, 
Colecc¡6n particular. 
Madtid, 

"l3oJ.(~L-il\ de Lo\',et'léis y de TOl'OS". 
.v p r e e c'(-J e TI Le d e e s Lag lo l' j o s a 
l' 0 v i s t a , r II e e e e il d o po l' ~I él. n He .L 
DOlllíng-ue;/" 

E n ~ ¡-; n (~ r';J 1 e 1 e i-.l ni b i o P. n los 
LOl'OS (~~ t.oda suc['te en la cual se 
i.njcia la s al1ida del toro por un 
lado :-' se Je d<'1 por otro; con 
capo I~(> se sue Lt' hacer de rod i 1 I.a s, 
in!l(J\'ilC' i.ón de' FC!'rl[llldo "l:l GIlI Jo", 
qlli(~!l itLiL/;é.'lbél lél~; dos 1I1ilno~; pa/';1 

la slIerl.('~.' J;.l C,Í0L:uL¿ll)ü en Lodos. 
Jo:.> t.Rr'l'eno :~ . De esta derjv;,t Jo. 
l;JI~~it c<.tml:Jiada, Stlerte que hoy 
sólo re a l:i zan los lOl'cros 
(~onside.r'ados Lemerarios. Además de 
1 as ~ena] A.c1aS de t'odillas) hay 
otras Sllert(:~s llamadf.!s así, que 
son aql.lC'LJa :,; que se rent~ltnn a 
!')llnL<1 de capoLe, como la 
la~a['tí.Jel'é\, en cuyo lallce el 
Lorcl'o ~(> Llc\'a el capote a.l 
hon:lH'O, ele e:; sp<tJd;).s él. la res; ~\Sl 
corllO las c~\nlbi¿tdas ~I afarolados 
illnovadas por Héll'l1ci "1:1 Gallo", 



t:: -s e u t' j ():-; o LJ ti e r 1I e 1'!J ti n 
l o l' e T.' o t; Ó m i <.: o (' I q ti P i n ven l:, fl. t' a 1 a 
c: I1 -i e: 11,' ji! 1Ft, P(~ l ' ü <:' f E! e L í v ame n 1. e 
(-~<-;I.a stlcl - I~c l , I¡JI bL'jlj~.l.llLc fue 

creada 1'01' rl.éd'é1cl DuLrus, ap1.icado 
a la lidia ell bCCC¡'r::1S. Otros 
('sLudiosu ,,::,, qi!i. íH:l S »01' eso de que 
no 1,.:: s e o 1I v C' 11 e j_ (,~ l', l q U e II n (', () m ~ e o 

c!'etlra ulIa sllI .. 'rLc: t.n.n fundanicnLuJ, 
Ilab.lall de "P:JCÚI'l'ü". Sin l'llibtl¡'go, 
fuf" ~I/\nll(~) ,J i,mÉ'Tlp. r, "eh i elle lo" 
(!IIi,0.n La c()flri~lIró de rnanct'¿l 
d(',f'in-iLivlI y «:'1 que se lleva la 
-sloria~' el nOlld:Jl'c de la mislIlo.En 
J H eh i ,~u (' 1 i. 110 ~', c' e o loe a en c a po te 
deLuü,e del cl.l(~l'f.>o, algo recogido, 
y Cll~ndü el t,.lr'o embist.e y lo 
~igu('j id tür(~ro da una vuclLa 
I'iípidll ('1"1 <,,;c'[ILido contcal'io, 
q ti (' el ;¡ TI d o (: 11 p C) s ¡ e i. Ó 1I ti f~ da l ' In 
si ¡;:u ienL<!. 

POl" lllti.l1lo, dentro de Las 
S 11 (~ r t e s d l~ C él P i.l e n 1 a s q u e s e p a s a 
al toro, es de señalar los 
rC'r:ort,es con ('.1 capoLc al brazo, 
e o n s i ~ ten L e s e ll. q II e b r u r' ce ñ ido él :1 
Loro lle\' ;lndo e.l. t.or(>ro ~l capote 
doblado. 

En1..1'(' las SUel'1..CS quC' no se 
pHS~ a 1 tor'o, destacan los 
ga.Ll('o~,qI\C se l'l,~tLjz(H\ andando o 
COI' r í (-"ndo depenc.i.i l'lIdo del tipo de 
toro, pel'O sin PélSéll'.I0. C:l galleo 
t~ íplL:o es Gl 11 aJlwdo de bli con la 
capa sobre l;JS homuros y céllillrw,Ildo 
el di~ '~',rc. de espaldas, 
descl'lbl'.'(I(.!O curvas. Otros galleas 
son ir),,.; lnnce:,; del delantal, 
e ¡- : ~ a ti o s por' J () S t'. 1 i Lo" (j i'l11 i t o" , 
(JUI.' cOIl':;j :.;Lell en andar- ¡lacia ;¡Lrás 
COII l~ 1 l';\I'0Lc I ('''afiLado cLlbl'icndo 
n) pecho ~. 11Io\'J.(~ndo ~lIavelllcnLe en 
;.; j ---: - Z i\ g , lo' ina.l. 111 e II Le::; e ñ a 1 a r los 
J;;1T1ces de mar l po!-;é'¡, innovados por 
~Il,l.rcjal La l.;),nda, galleo l)ero 
J levando la capa por detrás y 
1'(> trae edll' neJo e.L Lo re ro. 

El L.orero debe scr ante todo 
un lidiadoJ: y la lidia empic>za 
desde el lIlomenLo en que el Loro 
s él 1 e po ¡' '1 a 'P u e l' t [l d e t ° r i 1. e s, e 1 
toreo C011 la capa no es sólo al,l:(o 
tíLi.l, sino que por su gran 
variedad ~- vistosidad es una de 
.las sll0.rLcs lfIás bellas del tor",o. 
]'01.' t a n 1, (> l'('dllCil'tH~ n ur, puro 

Tauro~aquía de Pepe-Oillo 

trámi Le, va en pe:rjuicio del 
aficionado, que se queda Sln 
contemplar tal i'lrte, pero también 
d-::l propio 'torero, que es el que 
~ufre los efectos de no haber 
probado suficientemente al toro, y 
que por tanto encontrará muchas 
más di ficul Lades en la muleta por 
no haber refrenado las embestidas 
del bicho, provocando que el 
torero cometa errores, yesos 
'errores en el ruedo se pagan m\l~' 
caros, algunos hasta con la vida. 



,Jor::fe:' Pan1 a;';-U¡J R i -"lle/iu 

Ve t I? r í. IJari () 

S f' 1 (' d él (', L J J CH!! lJi' ( ~ ti C' ("; i J H, ji i / I L;¡ 

() ped o ;\ Ja colootción d(,! LI L'uPt' l' f j ci ", 
corpo¡'ül de los anima les. El Le rm ,l llo 
"capa" ('5 el mas e:\lJ !nditlú. ell los 
bóvidos ~e I;mplc<l l:am!lt',6 11 'tw~lo", as! 
r:omo ell l1(>rl'()~ ," lll)j/llHles l\(-dc~_,f'I'OS; 

"pinta" se ('(~ se r' \'C1 L"Xc¡us i \';¡m'-~JtL(' pan! 
el tOl'O dc> lidirl. 

C,1 ampli-'1 tetmino l o~í¡l que S~ 

emplea r;l!')j d(~ IlOOli'lIl1' LIS dlferenLes 
pintns, su\'[{ i (!¡,oJ/ deducida' de la 
ohs~rvació/l del tor-,) (le 1 i d ía :,' qlie 
('l'Hn coml'lnmNl t(~ (~mp 1 (~ ild~s por e i perso­
lIal '('llC<ll'gHt! .:) ,1<: su ¡:usl.i)(1 ¡;-¡ y cu ido 
( mayo I'a le s, "aL¡l1 E' ros, !'eCOIl0C (>Jo res ... ) 
d E' reses del id i lt, Los ljlW al 11 t i 1 izar 
pi n Lo r' esco I éx le,), a J ,~ll))a s vecc's i ru [) ¡'O­

pio de] cariÍcLflr que con ello queriall 
expresar' , lo }¡ ;c ierOll llegéll' llilsta e ,l 
pílb I 'Leo en g('nerfl1, '::1 Lrllvl',s de ";HllHil'­

ros r cr'o; list.i-I s, los que a rU('I';:é.:. de 
(lírlo lo admit -iel'Oi cnrno lóglnl. 

PUI'a .:1i)OrUlll' eJ esLuJ l o de las 
capas y hasta ( ,ll](-~ no Se' adquier:l tilia 
cierta experienc i a, que lógicament0 S0 

()lJtendl <í fl l) ;{"~,, de \'e¡- muchos loros, 
conVienE! simplificar Los til)O~ en 
modeh's fUll r1 :-',menLales y ';iC!lLnr las 
bases [lal'éI su denoiU inac i01l, 

¡,os n!odt'.\os o ;,(I'UpO:-; dp C~lp;IS son 

los sl!!uiellles: 
r , (,~ que prr>SI'r:tJIIl ¡lfl~l c ili' ,: !.a 
uni.[ol ' lui.cbd ;-,)1 Lodv <"t CllCl'pO del 
anima l. Pwl ielHJu ser Lodos .to~ 
Iltdos de un mismo culo) ' I o pelos 
de d j f Cl'f~ T1 tI> CO Jo r' me zr: 1 ados d(­
forma unifon:ié'. 
Los <jlle I~ iell('n 1111 color llllifoJ'nJé' 

(~ll el tronco del flnimal y otro 
di fer<" lltl~ más oscuro (~C'fll'ralmell­
te 1IE' ;.!: ro) en las extremicléldt's, 
cola, cuello .Y c<lb0za. 
Los que 1"" cnl,)rl's se ¡JísLrillll­
yen en ;.{ r :lndes mill((;}¡as \ (:11 t.r~Il<i(l 

(>1\ comú¡¡ ¡:~l coJo!' h]ilIlCl), 

l. PR D1ER GRCP(J 

1. Formado po:­
solamente, con 

pelos ue color blél!ICO 

las. sigllicnl,('s v:lrial1-
t.es: 
a) 

Toro cuy;.: pie] (:S bLtnc:1 Ii: ; :i.(~, ¡lO 

SlIcia. U el¡s;¡ballH{lo pUI:~dc. sin 
(;!mbal'go, ser C;:Pl rote O capuchi­
no; perv si ademiÍs es botinel'o, 
ya se le llama berrendo. 

b ) AJJ?'é:,bíQ. 

e • 

e ) 

ti ) 

Li l: O :O! ' ¡fcl jll'l" I ' h hJalJ co awa­
!' illt 'jj Lo. 
J al lQ~!:Q 
El tO¡'O Cü;/:l !'l <,'J, a\l/Ique l>l;\lICéI, 

es UII bJ , Ui,:O ', il L' J.U , Pi( 1':: i1¡\C (~rno!:i 

lllltl id('a, di,'c lllos que ('~ cojo!' 
"cafú c on J c.: cl il' (: .1 :1[',, ". 
,B:l! ']-<",11; (.1 

(,'ap,; de colol' I11 1.tS OSctll'a que: 1.a 
;¡ n ter i O )' , t, (l !U b í (; n s e d!; 110 In j n ¿¡ 

.. ,) il b Olle I ' () "t)c It i '' 0 (1 ::; l! e i o" . 

:¿ • Va n\:,,-d a !ici lo Jm l' pe l,)s tuj OS) COII 

1é\S !o-;i.'.';iliellLes v:.J.t'~;¡/lLes: 

;-¡ ) 

bJ 

(' ) 

l/,e :..1), ~u 
RO,io illt ('l ' SO, /lO "uele $('t' [)I'opin 
dc ]:lS tOI' 3dH5. ~!ás apropiado 
serí!) dl'lwnlill ;ll'1e ",1 ljÓIl" (J "l.\l'I'­

mejo" , 

(~l'2.r ~H!!' 
C;I¡Hl un í [OI' IIl f:' de \-'l' los dc' co 1.0 r 
l 'OjO, si CSL8 pinta ¡;/' ("~ (o'nLl.l UH 

miitiz \'i olác(!o, ~je <!t:'noIOHJ;t " j\\'i­
l1a_grad0" . 
E<-ub io 
Colul' 
t:.illlt' 
noml)ré 

rujo ck ;; ¡';:td:ulo J si luma. un 
i-\m.:\riJlento S(' 1<." <.la el 
(k~ "J;-Ir'o" o "~klocotól\", 

:3. C:,r.¡[l\.!es l.u pe", pe: L.-,~; IH'gl'O~" COI: ÜUl:i 

V;I]' j :::; (',es: 

<.l ) ~I~ JI! í n,c>' 
Zaino o ill.ubachc; negro muy ill­
LCIISI) y <:o n brIllo. Se da en los 
animales \HC11 c/ ' útdos y cuidado!> . 
En in" lenlo es di f ic i 1 que un 
l.OI' O tell~a esu-i. pi.nta, porqu~ el 
pelo no ~s tal1 rillO. 

b) ~luj aLº 
Sl' 1 l alllH as i :\ I LUI'() (JI!" ~; i endu 
n(' ,~I'[l, Li('II(' 1111 ';Ull)I' nnLe reo, 
sin b¡'j Ilu lIi i impicz<lJ <lite Lira 
a pal'c1u!-;co. 

·1. e al):1 s r armadas po ¡' : <t !¡¡e z ,-1 él un i. ro r­
P.l(~ d'-' peJos de dos otl'os colures. 
IJisL¡Ii:~llimos l¿IS siguicllLcs vllriantes: 
a, J ~ {,l'ck_;!o 

Capa uuj!'l1nllc compue::;La por la 
lIIC'zcla lilas o menos inLima de 
pelos b I anc()~ y pe los Ilcg ¡-'US) si 11 

roc 'mar lUuncha al.~uIJiI ni pequena 
ni grallde. La idea más aprcnd lOada 
qlle puede formal'se del aspecto 
expresado es r i \:{II !'<indose que es 



b) 

ca 1.' nos ' l. 
Sus v:ll'iaIlLes cstl.tll en función dl~ 

la propol'(~ ión en la quc E>ntrttrl 
ilJllbnl:) eo 1 al-eS ¡as], cuando prcdo-
111[1111 p] 11):\IIco f'c'!d('lIomilJa"Fr:lll­
e i. !j(:H!JO" o "r~()IlIC ro", y S 1 es un 
pr'edolJ1 i 11 i () de 1 Ileg ro se dellom i 11« 

"N~~~ 1'0 ciÍrd('no , .. 

~-ªJ .. ill.~[º-
Capa C,)!'I !JllC'5ta pOlO la mezcla 
lIni for'me del pelo~ blancos y 
¡'ojos. SU:,; V:l r i all Les son afomPfa­

do ~' v i llosa , se~ Úl\ IJt'ecloll! in e (~l 
color bli:HlcO o el rojo. 

e) ~.!!.n¡g 
Se l.li.Lma nsi al Loro cuya capa 
resulta de la filE'Zcla rle pelos 
neg"os, blancos y I'oj os, Sus 
val'Íl\fltes víell('rI impuesLa por la 
disLintA. propol'ciólI r ~ intellsidad 
de los c!)lofes qlle en el l.a inLer-
\' i ('11('11 , 

I ¡, SEGUNDO (~IWPO 

En estE' modelo encontramos la capa: 
:-1 ) G.ll!?J~!\ª 

Sobre un fondo de color rojo más 
o nll:!nos o~cu )'0. St' ex ti ende pe t' i­
fer kamel'l Le e 1 color Ile!5['O por J él. 

cabezil, cueJJo, cola ~'extremida­
des. Cuando lo que se as len La 
sobre los extremos no es pelo de 
colol' ncgl 'o, sí. !lO que es más 
O~:(;llt'O qlH.' el rcsLo de la capa, 
St' dcnomi 11<1. ""\ca"t.(\ñ$l.c!¡¡", 

1 1). TEHCEH GRUPO 

!1 ) ll~' .. r: .. Q~ ... ml.<;~ 
ElI rl ,~~ 1'0, ~C:' 1 J ¿l nw e l ta ro cuya 
pill!;! () color "s ill :'lIlcO ~' II\~~I'O, 

si t'ndD 1 a~ m¿II1c:Jllls lo menos dC::' 
1I1J.'l 1!1I~1I'La de (,,,t.(·; IIS ión j en colo­
rado si son las manchas blancas 
y colot'adas, ,\sí también se puede 
Qm' e.l belTenuo en jabonero, 
l>lUTOSO y c~.rri0110. 

L!la ve/, \' i s Las 1 as capas 1'\1I1da­
mentales, PS de gl'all importancia, el 
e :ü:ldio rJe las parLicl.lli1ridad(,$ complé­
mell Lari.as t!<, las mislllas, dado que el 
coJo!'ido del Lül'O no se de ht> en si ~' 
(~xclusivil.mente, a lo que cl<:'noruinamos 
Ca[Kl o l()!1 3 ithcl fllnclllmen tal j se en­
e lIl' j í l.)' a (' o O!p ' 1 1~ ni! <' lI t Hd H con d i VE" rSll~ 

fmTLicular.idades. que si bien no afec­
tan a la denominación de la capa en sí, 
la refuerzan) sin embargo, al incremen­
tad a COIl i 11 r in i dad de va l'Í al) tes gene­
l'étlcs o reg iOlllllcs que el! 11-1. mayoría. de 
los casos 
llenen más valor que la capa misma, 
cuando tratamos de identificar n un 
toro en concreto. 

Las particularidndes complementarias 
ruás comunes son: 

PRESENCIA DE PELOS DLANCOS 

.fi.?trella 
Pequeña agrupación, de contornos 
irregulares, de pelos blancos 
situados en la frente. 
Lucero 
Agrupación de !Jelas blancos en el 
ni i smo 1 ugal', pe 1'0 de mayo r tamaño 
Que el anterior. 
Q....nr·etQ 
Es el toro que tiene la cara 
ellteramellte blanca, siendo el 
resto de la cabeza oscura. 
Cª-I.illevado o Caribello 
Pelos blancos diseminados por la 
cabeza. 
~.l.o r.9..!l. 
8anda de pelos blancos en el 
lacrimal. 
G al' gjLTl.~ i llg 
~111. nc j¡a blanca de ta.mai'lo var i abl e, 
en la. región de la garganta. 
f,..istón. 
El toro Que líene la piel que 
cubre la epina dorsal de color 
blanco, pero entendiéndose que no 
a de ser el tamaño de la lista 
mayor Dunas 5 centímetros, y Que 
no ha de:> estar cortRdo o inte­
rrumpido desde el nacimienlo de 
las astas al de la cola. 
Apardado 
Similar' al anterlol' pero que por 
su anchura desborda el dorso y 
lomo, cayendo por los costilla­
res, 

0 .. ~Lº!! 
Toro que siendo de un color toda 
su pi n tu, tiene una mancha bla.nca 
en el fundo principal del cuerpo, 
no Lan grande ni acompañada de 
otras que pueda considerársele 
berrendo, No importa que dicha 
mancha esté unida al ancho listón 






